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que falleció el 28 de Juriió ile l83d, teniendo anlés deéu ékáíta
clon al tropo el título db duque de Clarence. Se le educó con
tiempo para la carrera dé lá marina, y adquirió el conocimien
io especial y práctico de. diclió servició á bordo dé lol buques del
Estado, habiendo ascendido escrupulosamente por todo! Iba grá
dos éorisecutivos al de cbmaridante áüperior,

Era muy propia tal.éducaciod para qüe zi desplegaran eri
el düqtíe de Clarertce todas lás cualidades de un caraéter ffan
cb y hohradó, y pára coádyuvar á la iiidépéndéncia do' stai-op-

iiiones; El habito de vivir con los hijos del pueblo entre los pá
ügros de la guerra, y el de juzgar al Poder Sdpremoeh los éfed
tos de sü áprobacidn ektreríia, no tardó eri dar & su espíritu ütiú
tendencia enérgica haciaJa oposición whig. Én lo sucesivo túvó
ésta tendenciá algünas raoclilicaciones; pero siempre quedó ch go
neral tal, que cuando subió al trono no hubo entre los i?big sín6
una solá bpinionj á saber: que el duque dé Clarence, a hecho
Guillérmo IV, no segúirid el mismo rumbo político que aü pró--
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J delnglaterfa Opinión de los periódicos de París.
: f Ze Constitutionnei del 22 dicTb lo siguiente:

El Rey Guillermo IV ha dejado de vivir; desptíes dé siete
años de reinado. Nació en 21 de Agosto de 1765, y sucedió ásu
Hermano Jorge, IV en 2B de JUhio de 1830. Nuestra gloriosa re-

solución que estalló un toes después, mereció la simpatía del Mp-jare- a

infles: su políticá y sus antiguos sentimientos dé whig le
hicieron un deber de sel: rprimero en reconocerla. '

-

EÍ;cqrÍ6; reinado de Guillermo IV, fue marcado cori uh ácón
tecimiento extraordinario qiie bastara páráía loria de esté prín-cip- e.

La reforma arlámentáriá, por que anhelaban hacia medio
siglo los hombreá jlbstradds Jr libdrálestle tngláterrá se yerifi-.fc- ó

tíacsftíérzós; Iri cárin4pcionésí;(ibr lá poderosa voluntad del
.Réyf J&ñífát
por el ilustre lord Grey. Cualesquiera que sean los obsUcülos
qué retárdéh tcávíá la c

dé este pais eh que ia libertad se liálU en todás partes, y la igbáU
dad casi en riinüna ; és itíujbhp haber asentado la primera
dra del Uuevd ediñeió v' el hhrríhrn A flmiUrmn tv .;o
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tará etertiamenté ásociado a la gran disposición qiié ha émari.
Cipádo los Comünes delirítbiera,'blé despotismo de 16s bourgs-pour- ris

faldeas privilegiadas) y de la aristocracia. 4

A uuuiermo i v va a suceder una jó ven, la pYincésa Victo
su sdbririá. habido es due én Inglaterra, lo mismo que en Es- -ria

paña y Portügal, suceden las hembrás en la .cdrpna. Nb téméñ
5iaco iuc ci tcuu iu cuipuim uua ut'inora, y recueraan con

Orgullo el reinado do Isabel, como los españdies él dé ísabél la1

Católica.' '.í Vt!V- -
:" 4 " '

j ; v -

La nueva Reina es la mas próxima heredera de GuilIermó
IV que ha müérto sin dejar hijós legítimos: és hija del duque de
Kent, hermatíp segundo del difunto Rey, que murió en 1820. Lá
duquesa de Ketít, sü ríiadrd, es hermana del, Rey de los belgas.

Lá Reina Victoria adió en 24 dé Mayo de 181.
Los sentimientos de esta Princesa v los de su madre oare- -

EfectiVameríte, habiendo estallado á poco tiempo la revola
ion út Julio, Guillermo IV rio vaciló un momento én-réconbe- ci

diploniiticamenie la legitimidad del nuevo órdén de coias, fuh-da- do

én la voluntad v.-- el valor de la nación francesa; y áunqub
tuvo pbr mihistro a Wellihgton, estableció cdd aquella , pronta
adhesión ej sistema . poüerósd y respetado de lá alianza ohglo

, americana, contuvo en su origen la conspiración liberticida do
la santá.alianasa y prépáró para el pueblo ingles él rejnado tan

. deseádó dé la reforma, que no tardó en verificarse. t ,

Esta política recta, juiciosa y hábil y sin ápar.ato ni capelo
sidad, era ndtural al carácter de Guillérmb iV. Sa rbbüsta ve
jéz le dejaba entonces el entero uso de.íus felices facultades; pe-r- d

no fue sierüpre lo mismo. No es ésta ocáslóri de recordar to-
das, las cirednstáncias do un reinado de siete años, los últimbb
del cual han presentado el desconsolador espectáculo de lá lu-
cha impotedte de los principios deformadores contra lá obstina-
ción iriteresada dé una aristocracia arrogante y demasiado biéd
apoyada eri el arte.

Solamente recordaremos flue doriforme iba debilítlndose coa
la edad la Constitución fiUca y mor,al de Guilíefmo .lV, lás in-

fluencias do familia oponían á sus verdaderos sentimientos la
áccibn, letíta slj pero continua de un.sistema do dilación, ton-verti- do

eri estbs años últimos en, una résistetícia dcclárádá y poí
desgracia victoriosa. - '

Lo qué puede eximir á éste Principie dé lá reconvenciofl
de apostaría; es que cuántas veces una circunstancia le sustraía
dejas influencias que señalamos, renacían én él deseos confoN
ibes a los principios que lo habiáto güfado eo toda la conducta
de su vida. Esto.es lo que sucedió cuando róurió una hija na-

tural suya que había llegado & tener gran ascendiente sobre 61.
Esto también, Id que se vid ddrante la enfermedad de lá Reí- -'

ilá su esposa, cuyo celo tory no se ocultaba ni Iúglátcrrá
. tíi i toda Europa.

ludiera también tírcerse, qnd citaba persuadido Guille?
mo IV de qué. la Reina jóveh quo debia 6uccdcrlsncc::l
Uría de grandes medidas liberales para genarsí lis popula
fidad en su exaltación al trono, dejar poesías las rueda)
al carrdde lá reforma, y dejar al tiempo venidero clnOri
to y beneficio de los progresos qoc Ü negaba el prcrnt

Peró esto lo desmiehte la falta do cordialidad 3 c:to Prí
cipe en siis últimas relaciones con cu rsbnni v en c.viuz2. L:J

aria d (1

cen én un todo favorables á la opinión wihg, y sd creía géñecal
liiefite én Inglaterra que el ministerid iba á ser reforzado con la
entráda de lord Durham, el hombre eminente de este p'artldd.
Llamado por. la duquesa de Kerit, sé le esperaba eri Lóndres de
titi momento á otro. . - -

De lo cuatro Estados que forman la ctiádruple alianza,
tres, España, Portugal e Inglaterra, son dirigidos por Reinas, y
Reinas muy jóvenes, Isabel, María y Victoria. Si estos Gobier-
nos fuesen regidos por la forma del absolutismo, cuántos peli-
gros en tales minorías! Cdn la forma constitucional el trono y

J pais sori protegidos de todo gSnero de tempestades, y su sega
íidad nada tiene que iemfcr de úná nueva Liga,' ;

"T-k-s temps en su nü. del 22 dice:
T?l aniquilamiento que ha producido lo prolongado da .una

tusis tan importante, y la violrncia acaso de cienos remedios
qne la medicina inglesa no lia dudado que debía aplicar 4 las
fuerzas desfallecidas del Rey, todo ca una palabra prcacsticabs
ma catástrofe próxima.
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